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Resumen
La devoción que ha existido y subsiste aún en la vieja Europa por santa Bárbara data de antiguo y
plantea muchos interrogantes. No sólo la etimología, evolución y acepciones del nombre permiten
interpretaciones diferentes, sino que el mismo relato de su monstruoso martirio ofrece no pocas
preguntas que difícilmente pueden obtener respuestas convincentes.

Résumé
Le culte qui a existé et existe toujours à Sainte Barbe dans toute l'Europe est très ancien et il pose
beaucoup de problèmes. Non seulement l'étimologie, l'évolution et les acceptions du nom permettent
des interprétations différentes, mais le récit lui-même du martyre monstrueux pose des questions
auxquelles il est très difficile de trouver des réponses convaincantes.

Abstract
The cult of Saint Barbara, which existed and still exists throughout Europe, is very old, and raises many
problems.  Not  only  do  the  name's  etymology,  evolution,  and  meaning  allow  many  different
interpretations, but the narrative of the monstrous martyr itself raises questions for which it is very
difficult to find convincing answers.

Zusammenfassung
Der Kult, der von alters her in ganz Europa an der Heiligen Barba (4. Dezember) gefeiert wird, stellt
uns vor viele Schwierigkeiten. Die Etymologie, die Entwicklung und die Bedeutungen dieses Wortes
lassen nicht nur verschiedenartige Deutungen zu ; die Erzählung des grauenhaften Martyriums wirft
darüber hinaus Fragen auf,  deren überzeugende Beantwortung nur mit  größten Schwierigkeiten
gelingt.



SANTA BÁRBARA O 
LA MORBIDEZ SANTIFICADA 

Bárbara FERNÁNDEZ 

La teratología es la ciencia que habla de los prodigios, de cosas 
maravillosas e inverosímiles del otro mundo y «teratos» en griego 
equivale a monstruo, señal, portento, milagro. «Monstruo» a su vez, 
deriva del bajo latín «monstruum», probablemente de «monere», por 
ser tenidos los monstruos como avisos divinos. Los milagros, a su 
vez, son hechos excepcionales e inexplicables, tomados como signos o 
manifestaciones de la voluntad divina... Sólo por el sinnúmero de 
milagros que se le atribuyen a santa Bárbara tendría justificación 
traerla a este foro. Pero no son los favores y milagros conseguidos por 
su intercesión - que, en última instancia, es un asunto de creer o no 
en ellos-lo que me parece más destacable de esta santa. Son, sobre 
todo, ciertos aspectos que giran en torno a su leyenda los que 
plantean algunas preguntas difíciles de contestar. Son también 
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algunos detalles que se nos cuentan de su vida y de su martirio 
porque nos pone en contacto con un mundo sobrenatural y fantástico 

en el que también tienen cabida ciertos aspectos perversos cuando no... monstruosos. 

El primer interrogante lo suscita el mismo nombre de Bárbara 
tanto en lo referente a su etimología como a sus significados. 
El término, atestiguado en el indoeuropeo, está fundado en una 
onomatopeya referida a la mala pronunciación de una lengua y el 
mismo étimo lo encontramos en muchas lenguas : así, en sánscrito, 
«barbara» o «varvara» podría traducirse por «farfullador» (balbucir, 
tartajear, tartamudear...), o en persa «barbar» : charlotear ; «bâr-bâr» : 
gritos, rumor), o en armenio («barbár» : murmurar ; «barbarat» : 

murmuración) (1). También en francés o en español actuales tenemos 
palabras que remiten al mismo origen y a un significado similar : 
«bredouilleur», «babillard», «bavard» (y sus derivados), «barbullar», 
«balbucir», «barbarizar», «bla-bla», etc. 

Por extensión, el término se le aplicó a los extranjeros que no 
sabían hablar la lengua griega, de modo que 'Bárbaros' se encuentra 

ya en Homero {La Iliada, 2, 867) con este sentido. Esta misma acepción la encontramos en el Nuevo Testamento : 

«Los bárbaros nos mostraron singular humanidad ; encendieron 
fuego y nos invitaron a todos a acercarnos a él, pues llovía y 
hacía frío». (Hechos de los Apóstoles, 28, 2) 

«Pero si no conozco la significación de las voces, seré para el 
que me habla un bárbaro, y el que me habla será para mí un 
bárbaro». ( Corintos , 1 14, 11) 

(Los «barbarismos», tan conocidos de los filólogos, recoge la doble 
acepción de solecismo y de extranjerismo) 

Al considerarse los griegos los más civilizados de los hombres, 
todos aquellos que no compartían ni su lengua ni sus costumbres 
eran tildados de bárbaros ; y en consecuencia, «bárbaro» se 
convertiría pronto en sinónimo de grosero, cruel y violento. 

La definición que del término «bárbaro» hace el Tesoro de la lengua 
de Cobarrubias condensa, en suma, las diferentes acepciones que, por 
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analogía o por extensión, ha podido tener a lo largo de la historia y 
que conserva en la actualidad : 

«Este nombre fingieron los griegos de la grossera pronunciación 
de los estrangeros, que procurando hablar la lengua griega, 
estropeándola con los labios con el sonido de barbar(...) Y 
finalmente a todos los que hablan con tosquedad y grosseria 
llamamos bárbaros, y a los que son inorantes sin letras, a los de 
malas costumbres y mal morigerados, a los esquivos que no 
admiten la comunicación de los demás hombres sin razón, que 
viven sin ella llevados por sus apetitos y finalmente los que son 
despiadados y crueles». 

Que un apelativo tan lleno de connotaciones negativas le haya 
sido atribuido a una santa, resulta cuando menos curioso. Son 

significativos los versos de unos Gozos distribuidos en pliegos, de 
mediados del siglo XVIII, en los que se expresa la paradoja de tal 
nombre para una doncella tan llena de virtudes : 

«Aunque el ciego Paganismo os dio de Bárbara el nombre 

de tan bárbaro renombre 

no tuvisteis barbarismo». (2) 

Hay que suponerle pues un origen y un uso extendido ya en la 
antroponimia precristiana, aunque me ha sido imposible verificarlo. 

También resulta curiosa la evolución del nombre en las lenguas 
neo-latinas. Tanto en italiano como en español se ha mantenido tal 
cual y sin dificultad por ser el mismo caso que para un gran número 
de proparoxítonos ; pero no ha ocurrido igual en francés. En esta 
lengua, el debilitamiento de la vocal postónica se produce muy 
pronto cuando ésta se encontraba en contacto con una consonante 
vibrante o lateral, lo que habría dado «Bàrbere». Más tarde habría 
desaparecido la vocal final y luego la consonante final debilitada por 
la vocal átona que la precedía dando lugar a BARBE, forma que 
habría podido mantenerse durante el período medieval (3). (La 
introducción del neologismo «barbare» - hacia los siglos XIII o XIV o 
más tarde - sólo habría afectado al adjetivo, no al nombre). 
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Lógicamente la homofonía produce el cruce de los significados, y no 
nos sorprende el hecho de que la santa llegue a ser en Francia patrona 
de los fabricantes de cepillos (4) ; como tampoco sorprende que, a 
pesar de ser una santa tan venerada y popular, pocos padres 
franceses hayan deseado para sus hijas un nombre que alude a uno 
de los atributos más viriles del hombre. El que actualmente muchas 
mocitas francesas lleven el nombre de Barbara se debe, sobre todo, a 

la influencia de la industria cinematográfica (5). De modo que, hoy, los 
tres términos «barbe» (sustantivo), «barbare» (adjetivo) y «Barbara» 

(neologismo onomástico) aluden ya en francés a tres conceptos y realidades diferentes. 

Otro interrogante del nombre de la santa lo plantea la relación del 
término con la Filosofía. Como se sabe BARBARA designa a uno de 
los modos válidos de los silogismos de la primera figura. Ya 
Aristóteles consideró éstos como silogismos perfectos, reduciendo los 
dos últimos (DARII, FERIO) a los dos primeros (BARBARA, 
CELARENT) ; de éstos, el axioma BARBARA es el más importante en 
tanto que es el único silogismo que proporciona una conclusión 
afirmativa universal (6). Probablemente, por esta razón, porque la 
mayor parte de las grandes verdades morales se solucionaban en 
BARBARA, es por lo que el Collège de Sainte Barbe (fundado en 1460 

por François Lenormant) lleva tal nombre. Los alumnos de esta escuela recibían a su vez el nombre de «barbarains», «barbarini» o 

«barbaristas». Quizás también sea esta la razón por la que en la 
Catedral de Salamanca, la capilla en donde el futuro doctor debía 
disertar y responder a sus examinadores era y es llamada de santa 
Bárbara y está presidida por la imagen de la santa con la torre, 
elemento esencial de su iconografía, y un libro (7). 

Sigamos con los interrogantes. El siguiente se refiere a lo real o ficticio de su existencia. Santa Bárbara es una de esas santas famosas 

cuya vida resulta difícil si no imposible de atestiguar, si nos atenemos 
a los documentos relativos a su persona. Ni en los documentos 
cristianos oficiales ni en el martirologio jeronimiano hay constancias 
de su martirio, sin embargo existen actas del mismo desde el siglo 
VII, época en la que el culto a la santa estaba ya muy extendido. 
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Tampoco dichas actas se muestran unánimes en lo que se refiere a 
algunos detalles biográficos como el momento o el lugar en que pudo 
transcurrir su vida : en los siglos III o IV, en Nicomedia, en Heliopolis, 
en Toscana, en Roma o en Antioquía. Sin embargo, y sin tener certeza 
de su existencia, desde el siglo IX el culto a la santa era ya muy 
popular tanto en Oriente como en Occidente (8). Y aunque desde el 
año 1968 fue excluida del santoral, esta partenomártir sigue presente 
de alguna manera, ya que se le sigue rindiendo culto, no sólo en 
ámbitos reducidos - en tanto que patrona de numerosos colectivos 
profesionales (ingenieros, artilleros, bomberos,...) -, sino también en 
ámbitos más amplios y cotidianos, en tanto que protectora y abogada 
de las tormentas y de la buena muerte (9). Correas recoge en su 
refranero el dicho tan extendido en España de «Nadie se acuerda de 
santa Bárbara hasta que truena» y habrá pocos españoles que, en 
tiempos tormentosos, no reciten u oigan el responso de : 

«Santa Bárbara bendita, 

que en el cielo estás escrita, 
con papel y agua bendita, 
en el ara de la cruz, 
tres veces amén Jesús». 

plegaria muy parecida a la que recitan los portugueses cuando 
se oye un trueno : 

«Santa Bárbara bendita 

que no céu estais escrita 
com um galhinho de água benta 
que Nosso Senhor 
Nos livre deste tormenta». (10) 

Lo mismo puede decirse de algunas regiones de Francia en donde 
también se conocía un rezo de las mismas características : 

«Sainte Barbe, Sainte Fleur 
A la croix de mon sauveur 

Quand le tonnerre grondera 
Sainte Barbe nous gardera ; 
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Par la vertu de cette pierre 
Que je sois gardé du tonnerre». (H) 

En resumen, puede afirmarse que, aunque es casi seguro que la 
persona nunca existió, la leyenda la ha convertido en un personaje 
que vive en la mente y en boca de grandes grupos humanos. 

Pero, ¿qué nos cuenta en realidad la leyenda de Santa Bárbara 
para que haya sido motivo de tanta devoción? Como en muchos 
casos de leyendas piadosas, las diferentes versiones existentes 
contienen un núcleo narrativo invariante al que añaden con mayor o 
menor prolijidad otros elementos, muchos de ellos comunes a otras 
historias de santos. El resumen de la versión del siglo XIII que nos 
proporciona Santiago de la Vorágine es el siguiente : Dióscoro, 
hombre pagano y de noble linaje, tiene una hija de extraordinaria 
belleza. Por miedo a perderla, la encierra en una torre con dos 
ventanas y le hace construir una piscina. La hija, instruida en la fe 
cristiana, ordena abrir una tercera ventana para así dar testimonio del 
dogma trinitario de su religión. El padre, enfurecido, decide matarla, 
pero el muro de la torre se abre y la muchacha consigue escapar. En 
su huida, es denunciada por un pastor, quien es convertido en piedra 
y sus ovejas transformadas en saltamontes. Atrapada, la joven recibe 
de su padre un cruel castigo. Viendo que no consigue su propósito, la 
denuncia al gobernador Marciano, quien la somete a su vez a crueles 
tormentos. Durante el suplicio, la doncella recibe la visita de 
Jesucristo que la cura de sus heridas. El padre y el gobernador no ven 
otra salida que la ejecución siendo el mismo padre quien se encarga 
de ello. Una vez decapitada, el padre es fulminado por un rayo. 

Cuatro prodigios son narrados en este resumen : el muro que se 
abre para dejar paso a la perseguida, el pastor convertido en piedra y 
sus ovejas en saltamontes, la curación milagrosa de las heridas y el 
castigo divino del parricida. Cuatro signos de la intervención de la 
divinidad que hacen de la muchacha una elegida, pudiendo ser 
asimilada a los héroes clásicos (12). Son también cuatro micro-relatos 

propios de la cuentística de la tradición oral que se incluyen en el 
Indice de motivos de Aarne y Thompson (13). Estos mismos cuatro 
micro-relatos se narran en una canción tradicional francesa (14), 
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mientras que en las producciones tradicionales de España y Portugal 
sólo se han retenido la intervención de Cristo (o la Virgen) en la 
curación milagrosa de la santa y la muerte del padre fulminado por el 
rayo. En éstas se explican con algo más de detalle los suplicios 
soportados por la mártir, pero lo que se resalta sobre todo es su poder 
de mediadora entre Dios y los hombres. 

En esencia, este relato no es muy diferente de los muchos que se 
prodigaron a lo largo de la historia del cristianismo y no merecería 
mucha atención si no es precisamente por la cantidad de añadidos 
significantes que se agregan en sus variantes y que intensifican 
algunos de sus aspectos fundamentales. 

La tradición oral canta los hechos escuetamente, y se prodiga, si 
acaso, en alabanzas e invocación a la santa. Pero la tradición escrita 

- la hagiográfica -, sin embargo, es mucho más prolija en detalles 
escabrosos. Esto es más significativo y paradójico en tanto y en 
cuanto han sido los mismos representantes de la Iglesia los 
encargados de transmitirla. 

La versión del jesuita francés J.Croisset de principios del XVIII no 
tiene desperdicios. La edición que he manejado es una traducción al 
español de finales del XIX del también jesuita Padre Isla (15), y, como 
se verá, el término de 'bárbaro', en su última acepción de crueldad, es 
ya sinónimo de monstruo, no en su antiguo sentido de aviso divino, 
sino en el último de cruel y malvado. 

En primer lugar nos encontramos con un planteamiento casi 
descarado del incesto, que en la tradición oral era simbolizado 
solamente con el motivo de la clausura de la hija en la torre (16) : 

«Por más bárbaro que fuese Dióscoro, no dejaba de amar a su 
hija apasionadamente ; y este misántropo era tan idólatra de su 
hija, como de sus falsas divinidades. El temor de que hubiese 
otro que la amase tanto como él, le hizo tomar la ridicula 
resolución de hacerla invisible a los hombres». (17) 

Este proceder incestuoso es la primera barbaridad que puede 
imputársele a un padre aunque en este caso se halle enmascarado por 
un amor excesivo y posesivo hacia la hija. El rival en este caso es la 
misma divinidad, pero el esquema de la lucha por el objeto amoroso 
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va a ser el mismo. Ante la imposibilidad humana de desbancar al 
contrincante, la energía sexual se desvía hacia la posesión destructiva 
del objeto y la erotización sádica del mismo. 

«Habiéndola encontrado el bárbaro padre, se arroja sobre ella 
como un lobo rabioso sobre una inocente oveja, la arrastra por 
los cabellos, y habiéndose convertido en furor toda su ternura, 
la trata con tanta crueldad, que hubiera causado lástima aun a 
las bestias más feroces (...) Resolvió delatarla al gobernador por 
cristiana, esperando que podría negar la fe a la vista de los 
suplicios, o que si perseveraba en querer ser cristiana, por lo 

menos tendría el bárbaro placer de verla espirar en los tormentos». 

Pero el divino rival tiene también ocasión de poseer el cuerpo de 
la amante ya que la cura de las heridas y la purifica preservándole su 
virginidad que le está a él sólo destinada : 

«...la hizo despedazar a golpes, que hicieron de todo su cuerpo 
una llaga ; después poniendo sobre su carne un horroroso 
cilicio de cerdas, la hizo encerrar en un calabozo, donde cada 

instante sufría un horrible y doloroso suplicio. Jesucristo se la 
apareció por la noche (...) la curó repentinamente de todas sus 
llagas». 

Esta entrega amorosa de la santa a su amado celestial está 
igualmente tintada de un erotismo masoquista que encuentra un 
cierto placer monstruoso en el sufrimiento físico : 

«... la hizo despedazar con uñas de hierro, y después la hizo 
quemar los costados con hachas encendidas. Todo el tiempo 
que duró este cruel y horroroso suplicio tuvo la Santa 
levantados los ojos al cielo ; y con un rostro risueño decia : (...) 
vos sabéis que mi corazón no ama sino a vos... no permitáis que 
vuestra esclava y vuestra esposa sea jamás vencida (...) 

«... mandó que le cortaran los pechos. Aunque el suplicio fue 
cruel, y el dolor vivo y agudo en una doncella de diez y ocho a 
veinte años, la mano del Todopoderoso la fortaleció y la 
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sostuvo. Se le apareció por segunda vez Jesucristo, y derramó 
en su alma tantas dulzuras, que casi no sintió en adelante el 
rigor de los suplicios». 

Guillén de Castro, en su Comedia famosa, el prodigio de los montes y 
martyr del cielo, Santa Barbara (18), ya había recogido este mismo 
sentimiento, y hace decir a la mártir : 

«-Amigos porque o cansáis 
que estos golpes que me dais 
con este ímpetu animoso 
son las arras de mi esposo 
dadme más ; qué aguardáis (...) 
Con tan buen Cirujano 

que importa altiva y rigurosa mano ni las fieras heridas 

si las curas quien da la vida? 
No por el dolor fuerte 
me huelgo yo de verme de la suerte 
que el dolor no sentía 
pues por mi Esposo Santo las tenía 
sino porque de nuevo las vuelvo a recibir (...) 
Todo aqueste tormento 
fue de gusto para el alma, fue contento 
que alivia mis pesares». 

Es decir estamos ante una sublimación del dolor erotizado y una 
recreación perversa en la descripción del sadomasoquismo, amén de 
una reiteración obsesiva de la condena del amor incestuoso (19). 

Volviendo al relato hagiográfico, observamos que la santa 
es presentada por su nombre en los primeros párrafos ; pero después, 
cuando el padre muestra sus tendencias perversas, no será nombrada 
sino como «su hija», «nuestra santa», «la joven doncella», «la casta 
víctima», «la heroína»... En cambio el padre será repetidas 
veces tildado de «bárbaro», apelativo que alternará con el de 
«monstruo» (20) y otros sinónimos. Las palabras finales del relato no 
dejan lugar a dudas : 
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«Dióscoro, este padre cruel, inhumano y bestial, no contento 
con haber estado presente a todos los suplicios de su hija, llevó 
la barbarie hasta el extremo de querer ser él su último verdugo. 
Pidió al juez le hiciese el gusto de que su hija no muriese por 
otras manos que las suyas. Una petición tan bárbara (...) le fue 
otorgada. El cielo miró con horror la inhumanidad de este 
padre bárbaro, y quiso librar al mundo de este monstruo de 
crueldad ; pues al bajar de la colina todo teñido en la sangre de 
su propia hija (...) se oyó el ruido de un trueno, y un rayo vino 
a estrellar al pie del monte a este padre inhumano». 

La complacencia en el dolor ajeno que manifiesta el bárbaro 
Dióscoro es aún más monstruosa por la relación amorosa y de 
parentesco que la une a su víctima. La morbidez (= belleza, blandura) 
de la doncella debe enfrentarse con el morbo (= pasión, enfermedad) 
y el temperamento morboso (= atormentado, retorcido) de su 
progenitor. La santa paga su morbidez con la decapitación pero es 
premiada con el cielo ; en cambio, las barbaridades de su monstruoso 
padre son castigadas con el aniquilamiento total mediante un rayo 
fulminante y el suplicio eterno en el infierno. 

Quizás mucha gente asista a este tipo de relatos con la distancia 
fría y aséptica que les proporciona su cultura letrada. No es ésa 
ciertamente la actitud que pueda tener hoy un gran número de 
personas pertenecientes a otros estamentos culturales, las cuales no 
sólo creen a pies juntillas estas historias sino que siguen con avidez 
los detalles escalofriantes de violaciones, asesinatos y otras 
monstruosidades. Ha cambiado el medio de transmisión pero el 
contenido sigue siendo el mismo ; y quizás y a fin de cuentas, estas 
historias macabras no hacen sino nutrir y, al mismo tiempo, satisfacer 
al perverso monstruo polimorfo que todos llevamos dentro, 
impidiéndole así desarrollarse y manifestarse de manera activa. 
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NOTES 

(1) Baron de Coston, Origines, étymologie et signification des noms propres et des 
armoiries (Paris : chez Aug.Aubry, 1867) p. 219. 

(2) Gozos de la Gloriosa Vr. y Mr. Santa Barbara, abogada de los relámpagos en Luis 
Perez de Guzman y Sanjuan, Marques de Lede, La devoción a Santa Bárbara en 
España, (Madrid : Imprentea y editorial Maestre, 1957). 

(3) Pierre Fouché, Phonétique historique du français, v.III (1961) p. 661. 
(4) En Francia, los santos patronos de los oficios responden en muchas ocasiones a 

juego de palabras. Es el caso de Saint Michel (patrono de los panaderos, porque 
hacen «miches»), Saint Cloud (patrono de los que hacen clavos), Saint Roch 
(patrono de los que empedraban las calles) y tantos otros. ( vid Coston, op.cit., 
p. 196). 

(5) Cuando en Le mariage de Figaro, tras los bofetones que le propina Suzanne, 
Figaro exclama : «Santa Barbara!» es sin duda por influencia de la lengua 
italiana que la commedia dell'arte había puesto de moda en la dramaturgia 
francesa, pero no porque se dijera así en Francia a finales del siglo XVIII. 

(6) José Ferrater Mora, Diccionario de Filosofía (Buenos Aires : Editorial 
Sudamericana, 1969). 

(7) Lamberto de Echevarría (Año Cristiano, BAC) sugiere que esta circunstancia 
habría tenido su origen en el peligro de los exámenes asimilado a otros peligros 
que han hecho a gremios enteros poner su riesgo bajo el patronazgo de la Santa 
(mineros, artilleros, fabricantes de pólvora, bomberos...) A mi modo de ver es 
mucho más probable que el origen hay que buscarlo en el mismo que el del 
Collège de France. 

(8) La Iglesia latina y griega conmemoraban su fiesta el 4 de diciembre, mientras 
que los martirologios del s.IX la sitúan el 15 de este mismo mes. 

(9) «Quien vaya al Líbano podrá ver al atardecer del 3 de diciembre, grupos de 
jóvenes vestidos con sacos de harina y con la cara tiznada de hollín desfilar por 
ciudades y aldeas pidiendo de puerta en puerta mientras repiten : «Santa 
Bárbara, Santa Bárbara», al son de un ensordecedor redoblar de tambores. Lo 
mismo podríamos decir de otros países del Oriente. En Siria, por ejemplo, este 
día es la gran fiesta entre los cristianos, que se celebra con gran cantidad de 
confites. En Jerusalén mismo y en Palestina, la fiesta se celebra muchísimo, 
aunque con un matiz diferente, el del comienzo de las lluvias pues allí se 
celebra el 17 de diciembre según el calendario juliano. Los mismo musulmanes 
tienen a su manera una cierta devoción a la Santa y la mencionan en su 
refranero agrícola» Lamberto de Echevarría, El año cristiano, BAC). 

(10) José Augusto M. Mourao «A oraçao a santa Barbara (Semiótica da acçao, 
semiótica da manipulaçao)» Revista Lusitana, nova série, 3 (1982-1983) 5-40. 

(11) La piedra a la que se hace referencia es considerada como un talismán con 
fuerza y poder anti-rayos por haber sido previamente tocadas por un rayo. 
Según Paul Sebillot, Le ciel, la nuit et les esprits de l'air. Le Folklore en France [1904-
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1906] (Paris : Imago, 1982) todavía en 1880, en la parte marítima de Dinan, 
muchas personas metían estas piedras en sus bolsillos cuando el tiempo 
amenzaba tempestad diciendo estas palabras : «Pierre, pierre, garde-moi du 
tonnerre». Durante algún tiempo se combatieron las tormentas con explosiones 
de pólvora, como anteriormente lo había hecho los godos con flechas. Este 
quizá sea el origen del patronazgo de santa Bárbara de los artilleros y otros 
oficios relacionados con las armas y el fuego. 

(12) P. Saintyves, Les saints, successeurs des dieux (Paris : Émile Nourry, 1907) 
defiende la tesis de que la leyenda de santa Bárbara está relacionada con la 
leyenda de Danaé y con la de Aseneth y José, y ésta, a su vez, con la de Osiris y 
Serapis. La conversion de las ovejas en saltamontes o escarabajos, sería una 
reminiscencia del origen egipcio, así como la coincidencia de la festividad de la 
santa cristiana y el dios egipcio (mediados de diciembre). Otro indicio lo 
constituiría el que ambos personajes estarían relacionados con los cultos 
agrícolas (pp. 271-276). 

(13) Stith Thompson, Motifs-Index of Folk-Literature : a classification of narrative 
elements in folftales, ballads, myths, fables, medieaeval romances, exempla, 
fabliaux, jest-books and local legends ; 6 vols. (Copenhagen and Bloomington : 
Indiana University Press, 1955-1958). 
The Types of the Folktale. Antti Aarne's Verzeichnis der Märchentypen, translated 
and enlarged by Stith Thompson ; Second Revision ; F. F. Communications, no 
184 (Helsinki : Academia Scientiarum Fennica, 1961) «Muro se abre y se cierra, 
dejando pasar a santo» (D1552.6) ; «Transformación en piedra como castigo» 
(Q551.3.4. y Q551.5) ; «Transformación : oveja en saltamontes» (D410.7) 
Curación milagrosa por intervención de Cristo (D1840.1, D1846.5, V221.0.2). 

(14) Recogida por Vincent Smith, «Chants du Velay et du Forez» in Romania, 4 (1875) 
437-452 (no IV). 

(15) P. J. Croisset, Novísimo año cristiano, o ejercicios devotos para todos los días del años 
(trad. José Francisco de Isla) (Madrid-Cádiz-Barcelona, 1862) Diciembre, pp. 61-67. 

(16) La piscina o baño que el padre ordena incluir en la casa es también un símbolo 
de las pretensiones incestuosas. «El baño, o su mención, o simplemente la 
sugerencia del baño, a menudo precede algún acto sexual (...) los esposos deben 
tomar un baño cuando han tenido relaciones sexuales» (J. Lebreton et Jacques 
Zeiller, «Los apócrifos y el maniqueísmo», Historia de la Iglesia, Valencia : 
Edicep, 1976) pp. 240 y 393. 
En J. Croisset la figura del baño y su simbolismo están invertidos : es la santa la 
que pide el baño, para poder tomar el bautismo. Pero también esta inversión es 
significativa porque «La novia se baña antes de ser presentada al novio. El baño 
es un rito de iniciación por el cual la Iglesia cristiana se promete al esposo, 
Cristo. El baño nupcial y la fórmula de los esponsales tipifican el agua y las 
palabras del bautismo» (ibidem, p. 234). 
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(17) Lo mismo hará Jesucristo cuando el tribuno decide pasearla desnuda frente a 
todos : un ángel baja del cielo y la cubre con un velo. 

(18) Esta obrita está divulgada en un pliego de mediados del siglo XVIII 
(Valladolid : Imprenta de Alonso del Riego, s/d). 

(19) El incesto está castigado en casi todas las religiones. En la religión judía y 
cristiana es considerado como uno de los pecados contra natura. «Si uno toma 
por mujeres la hija y la madre es un crimen abominable ; serán quemados él y 
ellas, para que no se dé entre vosotros crimen semejante» (Lev. 20,14). 

(20) En la lengua hablada, estos dos términos son utilizados con el sentido positivo 
de «magnífico». El DRAE no acepta este neologismo vulgar pero sí lo recoge el 
diccionario de uso María Moliner, usando para los dos el mismo ejemplo : 
«tengo un plan monstruo», «tengo un plan bárbaro» y añade : «es de esperar 
que será un uso fugaz, pues es francamente malsonante». 
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